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Cerámica pintada romana. 
Las botellas de la forma 
Abascal 5 procedentes del 
solar de la Avenida de los 
Vacceos en Palencia

Resumen: El objetivo de este trabajo es dar a conocer un tipo de recipientes cerámicos con decoración pintada (forma 5 de 
Abascal Palazón) producidos en un taller de la ciudad romana de Pallantia, relacionados tanto en lo que se refiere a tipología 
como a motivos decorativos con la producción de los alfares de Clunia y cuya cronología puede llevarse a finales del siglo I 
d.C.

Palabras clave: Hispania romana. Vajilla de mesa. Talleres locales.

Abstract: This article is aimed at announcing a kind of ceramic container (Abascal Palazón’s type 5) produced in a workshop 
in the Roman town of Pallantia, which is related both in shape and decorative motifs to the products of pottery workshops in 
Clunia. Its chronology can be traced back to the last years of the 1st Century A.D.

Key Words: Roman Hispania. Table service. Local pottery workshops.

Recibido: 28 / 12 / 2014 - Aceptado: 22 / 06 / 2015 

Con motivo del II Congreso Internacional de la 
SECAH, celebrado en 2013 en Braga, se dio a conocer 
la existencia en la ciudad de Pallantia de un taller de 
cerámica en el que, en el transcurso de la segunda mitad 
del s. I d.C.,  se elaboraron productos con un amplio 
repertorio formal y decorativo directamente relacio-
nado (al menos en lo que se refiere a una parte de la 
producción) con el taller de Los Pedregales de Clunia. 
(Romero, Crespo Mancho, Lion Bustillo, Valle Gonzá-
lez y Delgado Iglesias 2014: 447-461).1

En este artículo se da a conocer de manera más 
extensa una de las formas más características de este 
centro palentino, que igualmente resulta ser una de las 
más próximas al taller cluniense: se trata de  las botellas 
de forma Abascal 5 (Abascal 1986: 66-67) Esta forma, 

1 Agradecemos a la Dra. Mª V. Romero Carnicero sus siempre 
valiosas sugerencias. El dibujo de la pieza número 1 corresponde 
a D. Ángel Rodríguez.

una botella alargada, de pasta blanquecina y  paredes 
rectas que se unen al hombro mediante una carena, 
con cuello corto y  provista de un asa y de un fondo 
en umbo (hasta el momento sólo se ha podido docu-
mentar en Palencia un ejemplar completo), se caracte-
riza por su decoración pintada, en forma de frisos que 
decoran tanto los hombros de la botella como parte de 
las paredes verticales,  en la mayor parte de los casos 
mediante un registro que se circunscribe a la mitad su-
perior de la pieza (Fig. 1).

En el vertedero del taller cerámico de Palencia se 
han registrado varias piezas que responden a esta forma, 
pero sólo se ha recuperado un ejemplar completo. Sin 
embargo, sí se cuenta con piezas con malformaciones 
y defectos de cocción que atestiguan la producción de 
las botellas en los alfares de la capital palentina. Se ha 
recuperado un grupo de nueve piezas en condiciones de 
conservación bien diferentes. 
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En todos los casos, se trata de ejemplares fabricados 
en pasta más o menos blanquecina, cuya coloración se 
debe a la utilización por parte de los alfareros  de calizas 
dolomíticas de la Facies Dueñas, presentes en las  cer-
canías de Palencia, tal y como se ha podido confirmar a 
partir del estudio arqueométrico de varias piezas recu-
peradas en el vertedero (Romero et alii e.p.: 383-384). 

Entre los ejemplares recuperados, dos de ellos se 
encuentran bastante completos en lo que se refiere al 
menos a la parte superior de cada pieza, por lo que se 
ha podido reconstruir en buena parte tanto la forma de 
la botella (a excepción como ya hemos dicho del fondo) 
como, particularmente, el registro decorativo que ca-
racteriza a este tipo de piezas. (Fig. 2)

En los casos en lo que se conserva la parte superior 
del recipiente se documenta un cuello cilíndrico que 
finaliza en una boca circular, con labio exvasado ligera-
mente vuelto. El cuello puede presentar una decoración 
que siempre se resuelve a  base de sencillas líneas pin-
tadas horizontales paralelas, que comienzan inmediata-
mente por debajo del borde y alcanzan el hombro de la 
pieza, zona en la que se dispone un friso decorativo que 
llega hasta la carena. Las botellas portan una pequeña 

asa de cinta, con dos acanaladuras, que también puede 
llevar decoración de líneas pintadas, si bien no en todos 
los casos se atestigua esta ornamentación del asa. 

La pared de las botellas, de sección cilíndrica, se 
decora con un friso pintado con una disposición que, 
si bien recoge algunas variantes, responde a esquemas 
muy similares, con una banda de líneas horizontales pa-
ralelas justo en el borde la carena, por debajo de la cual 
se dispone un friso metopado que queda enmarcado en 
su parte inferior por sendas nuevas bandas de líneas ho-
rizontales que delimitan series de arquillos invertidos.  
En las metopas centrales, la decoración se resuelve con 
temas zoomorfos, vegetales y, más raramente, geomé-
tricos, que componen un repertorio deudor de las ce-
rámicas clunienses en cuanto a las bases compositivas, 
aunque adaptando esos modelos. De ahí la profusión en 
los vasos de aves, liebres o peces que se ven acompaña-
dos de motivos vegetales o geométricos que constituyen 
elementos complementarios o protagonistas en algún 
que otro caso de la decoración. Una excepción es la 
pieza nº 4, en la que se ha eliminado el friso central de 
la pared, quedando reducida la decoración a las bandas 

FIGURA 1: Plano de ubicación del solar donde se produjeron los hallazgos. 
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FIGURA 2: Estas botellas son los ejemplares más completos de la forma 5 documentados hasta la fecha en este centro 
palentino.
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horizontales con arquillos interiores que cuelgan de la 
carena en una pieza de gran sencillez (Fig. 3, 2).

Para este tipo de botellas de cuerpo cilíndrico 
podemos buscar paralelos en la vajilla de mesa. Así, per-
files bastante similares se detectan en la terra sigillata 
procedente de los alfares riojanos de Tricio, como ates-
tiguan algunas piezas de procedencia lusitana (Mayet 
1984: II,  pl. LXXXIII, 302-303).

En cerámica común es una forma que se detecta ha-
bitualmente en el valle del Ebro, documentándose, por 
ejemplo, en Varea (Luezas Pascual 1990: lám.XXXI). 
También entre las producciones de cerámica común 
del alfar de La Maja, en Calahorra, se encuentran bo-
tellas similares (Luezas 1991: 157) y  entre las cerámi-
cas engobadas de los talleres de Tarazona se recoge una 
forma parecida (Aguarod 1986: 77, fig.18). Fuera de la 
Península Ibérica se pueden citar hallazgos de formas 
similares, pudiéndose citar, a modo de ejemplo, alguna 
pieza de Saintes (Aquitania), de cronología Claudia,  
cuyo perfil recuerda al de las botellas de la meseta norte 
aunque con las paredes convexas (Santrot 1979: pl.91, 
390).

En general, todas estas botellas o garrafas, de cuerpo 
cilíndrico y cuello corto con un asa,  se ponen en re-
lación con los recipientes tipo lagoena, destinados a la 
contención de líquidos. 

En cerámica pintada, su paralelo más próximo son 
evidentemente los ejemplares del alfar de Los Pedrega-
les de Clunia, que constituyen el modelo a seguir para 
los restantes talleres meseteños. Así, encontramos ejem-
plares de botellas en Tiermes  (Taracena 1931-32:  lám. 
VII), aunque parece tratarse no de una producción local 
sino procedente de la propia Clunia (Abascal 1986: 66). 
En Uxama existieron también alfares productores de ce-
rámica pintada (Romero et alii 2008: 324-25) aunque 
no se ha detectado esta forma entre las producciones 
locales ya que, si bien existen fragmentos de botellas 
provistas de carena,  no parecen corresponder a la forma 
Abascal 5 (Sánchez Simón 1995: 136-138). También 
en Arcobriga se  documentan varios ejemplares de bo-
tellas o garrafas de este tipo con decoración pintada, 
aunque se trata en general de ejemplares cuyas dimen-
siones sobrepasan las de las piezas palentinas  (Martín 
1992: 157).  

Por lo que se refiere a la decoración, el repertorio se 
nutre de los modelos clunienses, aunque con variantes 
derivadas de la libre interpretación de esos motivos por 
parte de los artesanos de los talleres de Pallantia.

A.- motivos zoomorfos.

Las aves, de diversa tipología, se presentan en las si-
guientes variantes: 

Pájaro de mediano tamaño, tal vez perteneciente a 
la familia de los córvidos, en actitud de observar  y pico-
tear el terreno en busca de alimentos (Fig. 4, 1).

Ave zancuda, con cuerpo hueco y un penacho de-
corativo en la cabeza, situada en posición de caminar 
hacia la derecha (Fig. 4, 2).

Aves con el cuerpo dispuesto en posición vertical, 
las patas apenas representadas por un trazo vertical, con 
el cuerpo pintado en su totalidad y con una gran cola 
rematada en curva, en la que se diferencia el plumaje 
mediante gruesos trazos transversales, al igual que en el 
dorso del ave. En la cabeza destaca un penacho decora-
tivo (Fig. 4, 3).

En ocasiones, las aves no aparecen solas sino en 
parejas, en un caso  con las aves afrontadas y en otro 
en lo que podría tratarse de una especie de danza de 
cortejo nupcial, con todas las reservas, ya que no se 
puede descartar otra interpretación. Curiosamente, en 
ambos casos las dos aves no son iguales, aunque des-
conocemos si se trata de un intento de representación 
de un dimorfismo sexual en las parejas o simplemente 
se trata de plasmar modelos de aves diferentes (Fig. 4, 
5-6).

Los peces se documentan en dos tipos de repre-
sentación: un modelo con dos peces superpuestos, de 
cuerpo estrecho y cola alargada que se estrecha para 
luego rematar en una aleta caudal de corte recto o bi-
furcado y el pez de la botella 2, de cuerpo más ancho,  
que representa otra clase diferente a los anteriores. Las 
escamas se ejecutan mediante trazos pintados longitu-
dinalmente en el cuerpo del animal en el caso de los 
peces del primer modelo, si bien en cada ejemplo la 
disposición de esos trazos interiores varía o, en lo que 
se refiere al pez del modelo segundo, mediante trazos 
transversales en el interior del cuerpo; las aletas laterales 
y dorsales se plasman  mediante rasgos pintados alarga-
dos. (Fig. 5, 1- 3)

En los tres casos constatados, las metopas con peces 
se completan con motivos de relleno a base de puntos 
más o menos gruesos, dispuestos bien entre los dos 
peces o encuadrándolos verticalmente. En el caso del 
modelo segundo, el pez queda enmarcado dentro de un 
rectángulo de puntos que, en los ángulos, quedan ins-
critos dentro de sendos círculos. (Fig. 5, 3)
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FIGURA 3: La botella 4 presenta un esquema decorativo algo distinto al resto, resuelve la decoración del tercio superior 
del cuerpo con una sencilla serie de arquillos invertidos.
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Las liebres y conejos aparecen bien en solitario o 
en parejas; en el primer caso, en las Botellas 3 y 5, se 
trata de una metopa en la que una liebre en reposo, 
con las patas traseras replegadas, queda enmarcada por 
un rectángulo de puntos. Hay que destacar en la ejecu-
ción la estilización de la figura y el intento de expresar 
el estado de alerta del animal a pesar de su aparente 
reposo. En el fragmento de la Botella nº 5 el motivo 
representado no parece ser una liebre, sino más bien  
un conejo mirando a la derecha, en un entorno natural, 
campestre, representado por motivos vegetales. En el 
caso de la decoración en parejas, como en  las bote-
llas nº 1 y 9,  se conservan dos liebres superpuestas, en 
carrera hacia la derecha, pintadas con trazo ágil y sin 
demasiado  detalle, pero aportando una gran sensación 
de movimiento. (Fig. 5, 5-6)

B.- Motivos geométricos.

- Los motivos geométricos están representados en 
primer lugar por las bandas paralelas horizontales. 
Decoran el cuello de las botellas y parte del hombro 
hasta el inicio del friso decorado y también aparecen en 
bandas paralelas en la pared de los recipientes, junto a la 
carena, marcando el comienzo del friso decorativo de la 
pared y por debajo de este friso, enmarcando la serie de 
arquillos invertidos. En algunos casos, decoran también 
la superficie externa de las asas. (Fig. 2, 1-2)
- Series de líneas verticales paralelas: en los frisos deco-
rativos sirven para enmarcar las metopas con motivos 
animales o vegetales, imitando los bastones de los reci-
pientes de  terra sigillata. (Fig.3, 1))
- Series de triángulos oblicuos horizontales rellenos en 
negro: aparecen en la base de las asas, en el punto de 
contacto con el hombro de la botella. (Fig. 2, 1-2)
- Series de trazos oblicuos verticales rellenos en negro: 
en los frisos de la pared de la botella marcan la separa-
ción de metopas junto a las series de líneas verticales 
sencillas (Fig. 2, 1-2).  Los trazos pueden estar incli-
nados hacia la izquierda o hacia la derecha, quizás en 
función de que el pintor fuera zurdo o diestro (Abascal 
1986: 51).
- Escaleras verticales con trazos oblicuos: en la pieza nº 
6 sirven para enmarcar los trazos oblicuos más gruesos 
que separan las metopas, en sustitución de las más ha-
bituales series de líneas verticales. (Fig. 7, 2).
- Líneas de puntos: en las metopas sirven bien de 
relleno de las escenas con motivos zoomorfos, separan-

do motivos u ocupando algún espacio vacío. En la pieza 
nº 3 un rectángulo de puntos enmarca una liebre en 
reposo, al igual que en la pieza nº 2, en la que un rec-
tángulo similar, aunque con los ángulos resaltados por 
pequeños círculos que rodean el punto, encuadra un 
pez.  Los puntos dentro de un mismo motivo pueden 
ser de tamaño variable. (Fig. 5, 3-4)
- Líneas en diagonal en metopas: en la pieza 5, una 
metopa situada en el hombro de la botella está decora-
da únicamente por una sencilla línea en diagonal. (Fig. 
7, 1)
- Triángulos formados por varias líneas oblicuas de-
crecientes: constituyen motivos de relleno en espacios 
vacíos de las metopas, acompañando a motivos zo-
omorfos. (Fig. 3-4 y 6; Fig. 5, 6).
- Aspas: se documentan en una metopa de la pieza nº 3, 
en este caso con los brazos engrosados. (Fig. 6, 7).
- Series de arquillos invertidos: ocupan el espacio infe-
rior de los frisos  decorativos en la pared de las botellas, 
salvo en el caso de la pieza nº 4, en la que constituyen, 
bajo las líneas horizontales situadas junto a la carena, el 
único motivo decorativo de la pared. (Fig. 2, 1-2; Fig. 
7, 4)
- Líneas verticales que cuelgan de la hilera de arquillos 
invertidos y terminan en espiral, a modo de zarcillo. En 
su parte inicial pueden tener dos líneas de origen que 
convergen en el tercio superior, como en la pieza nº 1 
o una línea sencilla como en el caso de la botella nº 2. 
(Fig. 2, 1-2)

C.- Motivos vegetales:

- Tallos provistos hojas y rematados por flores, en un 
complejo motivo que parte de un punto inicial del que 
surgen las ramificaciones. Las flores pueden ser senci-
llas, con trazos en negro adoptando forma de punta de 
flecha o bien pueden ser óvalos huecos con trazos de 
relleno que, en lugar de flores, podrías ser también re-
presentaciones de frutos, como en la botella nº 1. (Fig. 
6, 1-4)
- Una variante más sencilla del motivo anterior es la 
que se documenta en la pieza nº 5, en la que se aprecia 
un tallo del que sale una hoja y que se remata por dos 
grandes óvalos rellenos en negro que se identifican con 
flores. (Fig. 5, 7)
- Flor sencilla documentada igualmente en la pieza nº 
5, ocupando un ángulo de la metopa y representada 
mediante trazos radiantes rellenos en negro (Fig. 5, 7). 
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- Motivo identificado con una planta o árbol represen-
tado mediante un tallo o tronco vertical central del que 
parten líneas laterales en diagonal, ejecutadas mediante 
trazos irregulares. Se documenta en la pieza nº 2. (Fig. 
4, 5)
- Motivos vegetales muy simples formando un aspa: se 
trata de tallos sencillos, dispuestos en diagonal confor-
mando un aspa, pero se pueden identificar con motivos 
vegetales porque presentan trazos transversales que se 
interpretan como hojas. (Fig. 6, 5)
- Pequeño motivo vegetal formado por hojas que con-
forman un tema en estrella, sin que se pueda concretar 
otra identificación. Se documenta en la pieza nº 7 (Fig. 
6, 6).

Los repertorios formales que decoran las piezas pro-
ducidas en Palencia constituyen una evidente imitación 
de los ejemplares clunienses, al igual que sucede con 
las fabricadas en otros alfares de la cuenca del Duero 
y, por lo tanto, su base temática tiene como referencia 
el mundo de la cerámica romana, del que se nutren en 
principio, aunque resulta igual de fundamental en su 
concepción la tradición formal de las producciones cel-
tibéricas y vacceas.

En general, la impresión que producen las piezas de 
Palencia es la de una adaptación algo simplificada de los 
modelos de Clunia.  Así, los grandes frisos que ocupan 
la práctica totalidad de las piezas burgalesas han sido 
reemplazados por un único friso metopado rematado 
por los habituales arquillos, desapareciendo el horror 
vacui que caracterizaba a aquellos (Palol, 1991: 38). Se 
puede señalar igualmente la diferencia en el tratamien-
to decorativo del cuello de las piezas, ya que, mientras 
en los ejemplares de Palencia el cuello siempre presenta 
unas líneas pintadas paralelas, las piezas clunienses son 
siempre lisas, como señala Abascal (1986: 66). Por lo 
demás, los diseños minuciosos de Clunia dan lugar en 
Palencia a motivos de dibujo a veces menos precisos, 
aunque no carentes de estilo y vivacidad.

La deuda de algunas de las decoraciones basadas en 
frisos metopados con respecto a la terra sigillata ha sido 
ya señalada por numerosos autores, si bien estas com-
posiciones pueden rastrearse de igual manera en la tra-
dición celtibérica, donde abundan las ornamentaciones 
pictóricas en frisos de temas geométricos en los que se 
registran series de líneas verticales paralelas que enmar-
can metopas con otros motivos centrales.

De igual manera, los temas principales de esas 
metopas de los recipientes pintados pueden relacionarse 
tanto con el mundo de la terra sigillata como con el de 

las tradiciones celtibérica y vaccea, como ya apuntaba el 
profesor Palol (1991:38).

Las aves de las piezas palentinas nº 2 y 3, de cuerpo 
dispuesto en vertical y rellenas en negro, corresponde-
rían con las del último período que Abascal establece 
para los ejemplares de Clunia  (1986: 75), derivando 
estos modelos de las grandes aves de cuerpo hueco que 
enlaza con las cerámicas de Azaila (Ibidem).  Se trata de 
un diseño muy extendido, con características propias en 
cada centro de producción. La variante de este tipo de 
aves afrontadas en torno a un motivo vegetal compues-
to por un tallo central del que parten las hojas o ramas 
en diagonal se encuentra, por ejemplo, en Pintia, tanto 
en el relleno del foso de la muralla (Sanz Mínguez et 
alii 2011: fig. 5 B) como en la necrópolis de Las Ruedas 
(Sanz Mínguez 1999: fig. 3 y 4) o en la propia provincia 
de Palencia, en Támara de Campos (Misiego Tejeda et 
alii 2012: fig.2,8). 

Para las aves correspondientes a otros tipos for-
males, que se representan aisladas en una metopa, en 
actitud de marcha y con el cuerpo en posición hori-
zontal podemos citar  cierta semejanza con diseños 
de Arcóbriga (Martín 1992: fig.4, 35-38), y para los 
córvidos  en Uxama, aunque en este caso asociados a 
vasos carenados (Sanchez Simón 1995: fig.2, 10) y no 
podemos igualmente dejar de mencionar, a pesar del 
hiato temporal, el parecido formal entre ese córvido de 
la pieza nº 1 de Palencia  con alguna pieza de Numancia 
(Wattenberg 1963: Tabla XLII, 1117). 

Mención especial merece, por la rareza de su esquema 
compositivo, el diseño de la Botella nº 3, con dos aves 
en lo que podría resultar una representación de una 
danza de cortejo nupcial. Las aves resultan difícilmente 
identificables, aunque podría tratarse de grullas, que en 
algunos punzones de terra sigillata gálica se representan 
con un penacho decorativo en la cabeza (Oswald 1936: 
Pl. LXXXIV), aunque aves con un penacho parecido se 
documentan en algunas piezas de Numancia (Watten-
berg 1963:  lám. I, 7-1177).

Los peces constituyen un motivo muy frecuente,  
documentado ya en los repertorios de las cerámicas 
vacceas y celtibéricas (Blanco 2012: 58-59).  En este 
sentido de continuidad con la tradición anterior cabe 
señalar algunos ejemplos de piezas numantinas, con 
peces de morfología estilizada bastante similares a los 
elaborados en Palencia (Wattenberg 1963: Tabla XLV). 
Podemos citar su presencia, entre otros yacimientos,  en 
Pintia (Sanz Mínguez et alii 2011: Fig. 5 B)  al igual 
que en Uxama (Sánchez Simón 1995: 134). Y, por su-
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documentado un conejo, el cual aparece representado en el hombro de la botella 5.
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puesto, son recurrentes en las piezas clunienses (Abascal 
1986:76).

Las liebres y conejos, derivados en principio y,  
como ya se ha dicho repetidamente, de modelos de 
la  terra sigillata, están ampliamente dispersos en el 
mundo de la cerámica pintada, tanto en la variante 
de liebres  en carrera como en la de ejemplares solos 
junto a motivos vegetales, pudiéndose citar ejemplos de  
Uxama (Sánchez Simón 1995: fig. 2)  y, lógicamente, 
de Clunia (Taracena 1931-32: lám. I; Abascal 1986: 
76).  Sin embargo, el motivo de la pieza nº 3 de Palen-
cia, con la liebre en reposo y la patas traseras replegadas 
es menos frecuente. En relación con el origen de este 
motivo  no podemos dejar de mencionar su existencia  
en la tradición vaccea (Blanco 2012: 58-59).

Abordando el aspecto de los temas decorativos 
geométricos, en primer término es necesario recordar 
que corresponden a los tipos habituales de los ejempla-
res de Clunia, aunque con un diseño propio que ad-
quiere tintes específicos.

Así, los arquillos que constituyen el remate inferior 
del friso decorativo, aparecen complementados con 
una línea vertical alargada, que alcanza la parte infe-
rior de la pared y que se curva formando una espiral o 
zarcillo.  Este motivo, ausente en principio en Clunia, 
podría emparentarse con las series de JJJ presentes por 
ejemplo  en las cerámicas celtibéricas (Castiella 1977: 
fig. 351) o con los segmentos de círculos concéntricos, 
como ya apuntó Sacristán (1986-87:180).  Un motivo 
bastante similar ya al de las piezas pintadas de Palencia 
se documenta en Roa de Duero, en un contexto celti-
bérico tardío (Sacristán 1986: fig. XC, 3) y en Uxama 
se conocen algunas piezas que, si bien  fragmentadas, 
parecen  ser portadoras de un motivo similar al de los 
vasos palentinos (Sánchez Simón 1995: fig. 3, 1).  En la 
provincia de Alicante se conocen algunos olpes, fecha-
dos en la segunda mitad del s. I d.C., que portan como 
decoración principal uno motivo parecido,  dispuesto 
en disposición horizontal o vertical en el friso central en 
la pared de la vasija, que se ha interpretado como una 
evolución del tema de los tallos de parra (Abascal 1987: 
366, fig. 11-13).

No podemos dejar de mencionar por otra parte 
la relación de la decoración de arquillos con los frisos 
metopados en la cerámica numantina (Wattenberg 
1963: Tabla XXXVIII).

Por lo que se refiere a la decoración basada en 
motivos vegetales, se imitan en general los clunienses 
aunque con una mayor simplicidad en cuanto a las 

composiciones y la ejecución. Así, los tallos de los que 
surgen complicadas ramificaciones,  rematadas en hojas 
o flores,  presentes en las piezas nº 1 y 7,  constituirían 
una evocación de la magnífica ejecución de algunas 
piezas burgalesas (Abascal 1986: fig. 52, 241) o de otros 
talleres como Arcobriga (Martín 1992: fig.4.13, 4.30).

No se puede dejar de mencionar el hecho de que, en 
líneas generales y salvo algunos casos concretos como 
los largos zarcillos terminados en roleos, los motivos de-
corativos utilizados para las botellas de la forma Abascal 
5 no son exclusivos de este tipo formal, detectándose 
en recipientes de variada tipología. Así, por ejemplo, 
aves de diversos modelos aparecen en jarras de la forma 
Abascal 6 al igual que en tipos de vasos carenados o 
cuencos para los que hasta ahora sólo se presumía una 
decoración geométrica, por lo que resulta conveniente 
revisar algunos de los conceptos de las características de 
producción atribuidos a estos talleres cerámicos de la 
Pallantia romana, cuya cronología, a la espera de nuevos 
resultados derivados de la continuación de los traba-
jos de investigación,  se puede llevar a las dos última 
décadas del siglo I d.C., tal y como se propone en  el 
estudio inicial sobre estas piezas, teniendo en cuenta la 
datación de las sigillatas hispánicas que acompañan a 
la producción pintada, no descartándose su prolonga-
ción hasta los inicios del siglo II d. C. (Romero, Crespo 
Mancho, Lion Bustillo,  Valle González y Delgado Igle-
sias 2014: 458). 

CATÁLOGO DE PIEZAS:

Nº 1.-  Botella prácticamente completa. Presenta defec-
tos de cocción, que proporcionan a la pasta una colo-
ración  más oscura, en una tonalidad verde grisácea. La 
altura conservada es de 25,5 cms., la anchura en la zona 
de de los hombros alcanza los 12 cms. y el grosor de 
las paredes presenta una media de 0,6 cms.; la anchura 
de la boca ronda los 5,7 cms. y la del asa los 2,4 cms. 
(Fig.2, 1 y Fig.8, 1)

La boca presenta un cuello corto, con labio exvasa-
do. Está provista de un asa de cinta acanalada, situada 
entre el hombro y la parte inferior de la boca, con  de-
coración pintada en la base formada por tres trazos 
oblicuos gruesos. El asa fue colocada en la botella sobre 
la pintura del cuello. Una banda de líneas horizontales 
decora también el cuello de la pieza. La pintura de esta 
zona, como la del resto de la botella, es de color marrón, 
algo difuminada en varios puntos.
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FIGURA 6: Dentro de los temas vegetales  el más repetido es el de los  tallos provistos de hojas y rematados con flores.
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El hombro de la botella presenta una decoración 
abigarrada, en un friso metopado en el que se alternan 
dos casetones con motivos figurados y bandas de líneas 
verticales. Los motivos de los casetones son en el primer 
caso un ave zancuda, con el cuerpo parcialmente hueco, 
cola sencilla con forma triangular y provista de un 
penacho en la parte superior de la cabeza, en la que se 
observa un pequeño círculo en blanco para representar 
el ojo; rellenan la metopa diversos temas geométricos: 
trazos oblicuos y un triángulo formado por trazos irre-
gulares paralelos. La siguiente metopa está conformada 
por un motivo vegetal a base de varios tallos que surgen 
de la parte superior del casetón y que se ramifican ter-
minando en flores que dibujan una cuña. Entre estas 
metopas, como motivo separador, series de líneas ver-
ticales. Todo el friso del hombro está enmarcado por 
una pequeña línea que se dobla en la zona de unión de 
los trazos.

El cuerpo de la botella presenta, ocupando aproxi-
madamente su tercio superior,  una decoración con-
formada por cuatro espacios en los que se represen-
tan diversos motivos figurados: un pájaro de tamaño 
mediano, que parece en actitud de desplazarse en busca 
de alimento observando y picoteando el suelo; en su 
dorso se representan las plumas mediante una serie 
de líneas verticales decrecientes. La siguiente metopa 
está ocupada por un motivo vegetal muy simple, con-
formado por dos trazos irregulares  en forma de aspa, 
decorados con sencillos trazos que parecen representar 
hojas. En el siguiente espacio, prácticamente perdido, 
se conserva parte de la cabeza de un ave que parece ase-
mejarse a la existente en el hombro de la pieza y, ya en 
la última metopa, se representan dos liebres en carrera 
hacia la derecha junto a un motivo vegetal complejo, 
similar al ya descrito del hombro de la botella, salvo 
en los remates de los tallos situados más a la izquierda, 
junto a las liebres; se trata de dos óvalos que encierran 
pequeños puntos pintados que suponen  la represen-
tación de algún fruto. Los espacios entre las metopas 
están formados por series de líneas verticales paralelas 
que encierran tres trazos gruesos oblicuos.

Por debajo, varias líneas horizontales y debajo un 
friso de arquillos colgados, de trazos irregulares, que en 
algún caso sobrepasan ligeramente la banda inferior que 
los delimita y, como elemento ornamental destacado, 
cuatro líneas verticales alargadas que cuelgan del friso 
de arcos y que se rematan en una voluta en espiral más 
o menos regular;  la parte superior de esas líneas está 

formada por dos trazos que se unen hacia el centro de 
la misma.

Se aprecian gotas de pintura salpicadas por la super-
ficie de la pieza.

El fondo aparece rehundido hacia el interior, en 
forma de umbo.

Nº 2.- Parte superior de una botella incompleta,  en 
pasta blanquecina, decorada con pintura marrón. Pre-
senta en el borde un labio exvasado y un cuello corto 
al que se une un asa que se apoya en el hombro de la 
botella. El asa está decorada en sus dos extremos con 
dos series de trazos horizontales y trazos gruesos obli-
cuos y el cuello ostenta también una decoración de 
líneas paralelas. Por debajo, la típica decoración en friso 
metopado, del que se conserva una escena de dos aves 
afrontadas entre las que se ve un motivo vegetal formado 
por un tallo central del que salen ramas laterales trans-
versales. Las dos aves son diferentes, conservándose una 
de ellas entera. Se trata de un ave con cuerpo alargado 
vertical, provista de una larga cola, con plumaje dife-
renciado en su parte inferior y rematada en una curva-
tura; se aprecian también las plumas diferenciadoras en 
el dorso del cuerpo del ave, cuya cabeza parece provis-
ta de un penacho decorativo. El ojo se representa por 
un pequeño punto oscuro en un espacio en blanco y 
el pico es un trazo curvo. La segunda ave, más grande 
y parcialmente perdida, conserva la cabeza y parte del 
pico, restos de la cola y de las patas, representadas por 
un solo trazo vertical. Se aprecian las series de líneas 
verticales que servirían de separación para el siguiente 
motivo, seguramente también un ave de la que solo se 
conservan restos del plumaje. (Fig. 2, 2; Fig. 8, 2).

La pared del recipiente presenta un esquema com-
positivo similar al ejemplar anterior. Las metopas apa-
recen separadas por series de líneas verticales que en-
marcan trazos gruesos oblicuos y los motivos figurados 
de los espacios en blanco son los siguientes: un ave muy 
mal conservada  mirando hacia la derecha, con restos 
de una  cola bifurcada, del penacho ornamental de la 
cabeza y del ojo, observándose, en la zona por debajo de 
donde se encontraría el pico, restos de líneas paralelas 
horizontales como relleno del motivo. Curiosamente, 
al lado de esta metopa, en la zona donde comienzan 
las líneas verticales, se observan líneas pintadas en dis-
posición radial que confluyen en un pequeño espacio 
circular, ahora perdido, pero que en su momento debió 
de albergar un botón en relieve, elemento que sólo se 
ha detectado en este ejemplar. Las siguientes metopas 
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FIGURA 7: La forma 5 fue fabricada en distintos tamaños.
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están decoradas con dos liebres superpuestas, en carrera 
hacia la derecha, en las que destacan los trazos gruesos 
para representar las orejas; se acompañan de un motivo 
geométrico sencillo como relleno: triángulos forma-
dos a partir de líneas en diagonal. La siguiente metopa 
aparece ocupada por una ave de pie hacia la derecha; el 
cuerpo, alargado, se remata en una larga cola curvada 
con abundante plumaje; el penacho de la cabeza es ex-
tremadamente alargado y el dorso presenta un plumaje 
bastante remarcado; las patas se representan por un 
pequeño trazo vertical, el ojo por un espacio en blanco 
con un punto central y junto al pico aparece el trián-
gulo de relleno a base de trazos en diagonal decrecien-
tes. La última metopa conservada contiene un pez de 
cuerpo ancho; las escamas se representan mediante una 
serie de líneas verticales paralelas en diagonal, mientras 
que la zona de las aletas se diferencia mediante trazos 
en sentido contrario; los ojos son círculos en blanco 
con un punto central. El pez queda enmarcado arriba y 
abajo por dos líneas horizontales de puntos con círculos 
más grandes en los ángulos.

Por debajo, la serie de bandas de líneas horizontales, 
el friso de arquillos colgados y las grandes líneas vertica-
les acabadas  en volutas en espiral.

Nº 3.- Parte del cuello, hombro y pared de una botella 
de pasta blanquecina y pintura marrón. Se conserva el 
inicio del cuello, decorado con una serie de líneas ho-
rizontales y, entre el cuello y la carena se conserva el 
friso del hombro, provisto de los siguientes motivos: 
una metopa central con un motivo de dos aves de apa-
riencia diferente: la primera de ellas es un ave de cuerpo 
alargado en posición vertical, con larga cola curvada y 
penacho en la cabeza. A la derecha aparece otro ejem-
plar con cuerpo horizontal parcialmente hueco, cola bi-
furcada, largas patas articuladas y cuello doblado hacia 
atrás en lo que parece una actitud de danza de cortejo. 
La escena se completa con los motivos habituales de 
relleno de triángulos a base de paralelas. La siguiente 
metopa está ocupada por el mismo motivo vegetal que 
aparece en la Botella 1, de tallos múltiples que parten 
de un punto central, con hojas y rematados en flores 
que adoptan forma de cuña, salvo en dos casos que se 
ha resuelto con sendas volutas. (Fig. 3, 1; Fig. 9, 1)

En la pared de la botella, bajo las líneas pintadas ho-
rizontales, se conserva una metopa completa, con una 
liebre en posición estática hacia la derecha, con largas 
orejas huecas y las patas traseras replegadas hacia delante. 
El motivo se rodea por una hilera de puntos, de trazo 

irregular en el lado izquierdo. Se conservan las series 
de separación de líneas verticales que enmarcan trazos 
oblicuos y el comienzo de otra metopa, aunque en este 
caso es difícil discernir si contiene un motivo zoomorfo 
(cola de ave) o restos de un motivo geométrico.

Nº 4.- Parte del hombro y la pared de una botella de 
pasta blanquecina, con una tonalidad ligeramente beige. 
La decoración, pintada en color marrón, se compone, 
en el hombro, de una metopa ocupada por dos peces 
superpuestos, provistos de una larga cola y con unos 
trazos pintados en el interior para simular las escamas. 
La cola se remata en un trazo recto. Entre los peces, tres 
hileras de puntos pintados sirven de decoración suple-
mentaria. Junto a esta metopa, es visible una serie de 
líneas verticales sencillas, no conservándose  nada de la 
decoración del siguiente casetón. (Fig. 3, 2; Fig. 9, 2).

En la pared, bajo la carena, existen tres líneas pin-
tadas horizontales y bajo ellas una sencilla decoración a 
base del friso de arquillos colgantes delimitados en su 
parte inferior por dos líneas pintadas. Algunos de los 
arquillos sobrepasan las bandas horizontales y en esta 
botella no parecen existir las líneas verticales rematadas 
en volutas.

Nº 5.- Fragmento del hombro de una botella, de pasta 
blanquecina, con decoración en pintura marrón bas-
tante perdida. En una metopa se conserva un conejo 
en carrera a la derecha, superpuesto a un motivo vegetal 
bastante desdibujado en el que se aprecian unos tallos 
rematados en unas flores de aspecto circular. Junto a 
esta metopa se conservan dos series de líneas vertica-
les paralelas que encierran el característico motivo de 
trazos oblicuos en diagonal, en este caso reinterpretados 
mediante dos trazos gruesos en los extremos y una línea 
más delgada en el centro. (Fig. 7, 1; Fig. 9, 3)

Nº 6.- Fragmento del hombro de una botella en pasta 
blanquecina con tonalidad amarillo oscuro. Se conserva 
una decoración pintada bastante perdida, compuesta 
por una metopa con dos peces superpuestos mirando 
a la derecha. La aleta superior se representa mediante 
un trazo longitudinal y en el interior, trazos en diagonal 
simulan las escamas. A su lado,  una estrecha escalera 
con relleno de trazos verticales y, junta ella, otros trazos 
en diagonal bastante espaciados. (Fig. 7, 2; Fig. 9, 4)

Nº 7.- Fragmento del hombro de una botella de pasta 
blanquecina. La decoración conservada consiste en 
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FIGURA 8: Las botellas 1 y 2 son los ejemplares más completos.
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FIGURA 9: Al igual que en el caso de la botella 6, las botellas 3 y 4 corresponden a ejemplares de tamaño grande.
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FIGURA 10: La fotografía de la botella 9 se ha efectuado a una escala mayor para poder apreciar con detalle el dibujo de 
las liebres.
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restos de una serie de líneas verticales paralelas junto a 
las que se observa parte de un motivo vegetal complejo, 
similar al de la Botella nº 1. (Fig. 7, 3; Fig. 10, 1)

Se conserva también un pequeño fragmento de la 
pared, en el que se ven las líneas horizontales pintadas 
junto a la carena y parte de una metopa con un motivo 
casi perdido, en el que se observan tres gruesos trazos 
verticales que parecen estar en disposición radial, tal vez 
pertenecientes a un motivo vegetal o geométrico.

Nº 8.- Fragmento de pared de botella en la que se 
aprecia parte del friso pintado compuesto por una serie 
de líneas horizontales paralelas, bajo las cuales se conser-
va parte de un triglifo formado por dos de las habituales 
series de líneas verticales que enmarcan trazos grueso 
oblicuos. Puede apreciarse parte de las metopas laterales 
que parece estuvieron decoradas la de la derecha con un 
ave de la que se conserva sólo el extremo de la cola y la 
de la izquierda con un posible motivo vegetal indeter-
minado. (Fig. 7, 4; Fig. 10, 2).

Nº 9.- Fragmento de hombro de botella de pasta blan-
quecina. Decorada con dos triglifos de líneas vertica-
les paralelas que enmarcan dos liebres superpuestas 
mirando a la  derecha. Delante de cada una de ellas, la 
decoración se completa con dos triángulos ejecutados 
mediante trazos oblicuos sin contorno exterior. (Fig. 7, 
5; Fig. 10, 3)
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